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Motive a su niño de primaria a
aprender enviándole tres mensajes

Participe para
mostrarle a su niño
que valora la escuela

Como padre, usted es un
espejo para su niño. La

forma como trate a su niño
es la forma como él creerá
que merece que se le trate.

Así es que cuando trate a su niño con
respeto, crecerá desarrollando el amor
propio. Si usted lo trata con amor, él
creerá que es digno de ser
amado.

Aquí tiene tres mensajes
que puede enviarle a su
niño que le darán las he-
rramientas que necesita
para desarrollar moti-
vación para aprender:
1. “Eres único.” De los

cinco billones de
personas que viven
en la Tierra, no hay
dos que tengan las
mismas huellas digi-
tales. Su niño es
diferente a todos los
demás que están vivos
actualmente. Uno de los
motivadores más grandes
para un niño es el conocimiento
de que él solo tiene algo que
ofrecerle al mundo. Así es que ayude
a su niño a descubrir sus dotes úni-
cos y busque formas de cultivarlos. Si
le gusta crear arte, cómprele una caja
de pinturas y materiales artísticos. Si
le gustan los animales, aliéntelo a
emprender un trabajo de sacar a
pasear perros y cuidar mascotas.
Cualesquiera que sean sus intereses,
recuérdele que tiene mucho que
ofrecer. 

2. “Puedes lograrlo.” Uno de los
mejores regalos que puede darle a su
niño es el conocimiento de que
puede emprender algo difícil. La
próxima vez que esté pasando
apuros con una tarea, recuérdele de
una vez cuando se sobrepuso.

“Necesitaste cierto tiempo para 
que pudieras montar una bici,

pero ahora lo has dominado.”
Hágale saber a su niño 

que puede hacer casi
cualquier cosa que se
proponga. 
3.   “Tienes capacidad.”
Su niño necesita saber
que es su propio
esfuerzo lo que puede
afectar su vida y las
vidas de los que lo
rodean. El hecho de

asignarle una respon-
sabilidad a su niño es

una manera de enseñarle
esto. Poner la mesa o sacar

la basura es una señal visible
que marca una diferencia en su

familia. 
Enseñar compasión es otra

manera de mostrarle su capacidad.
Ayudar a un vecino mayor de edad
con sus comestibles le muestra cómo
las acciones amables pueden afectar
la felicidad de los demás. Su niño
tiene la capacidad de hacer grandes
cambios en el mundo que lo rodea.

Fuente: Stephanie Marston, “The Best Gift You Can Give Your

Children,” OurChildren, noviembre/diciembre 2004 (National

PTA, 1-800-307-4782, www.pta.org).

Si se involucra activamente
en la escuela de su niño, es
probable que le vaya mejor
a él. De acuerdo con estu-
dios de investigación
recientes, su niño será un

mejor lector—y será menos probable
que se retrase. 

Fungir como voluntario en el salón
de clase es una excelente manera de
involucrarse. El maestro de su niño
agradecerá la ayuda. Y si usted quiere
pasar más tiempo con su niño, aquí
tiene su oportunidad.

Además, su niño comprenderá lo
mucho que usted valora la educación.
Eso lo motivará a valorarla, también. 

Aquí tiene algunos consejos:
• Hable con su niño. Asegúrese de que

esté cómodo con la idea de que usted
pase tiempo en su salón de clase.

• Contacte al maestro de su niño.
Pregúntele sobre el horario de clases
y los eventos que haya planeado. 

• Háblele de sus intereses al maestro.
Hágale saber respecto a áreas en las
que usted está informado y de
cualquier tipo de habilidad especial
que pueda tener. Concuerde con él la
mejor manera como puede ayudar.

• Tome contacto con la asociación de
padres-maestros. Ahí le pueden su-
gerir actividades voluntarias para la
escuela que beneficiarían a la clase
de su niño.

• Contacte a otros padres de la clase
de su niño. Vea si están dispuestos a
ayudar con proyectos más grandes. 

Fuente:“How To Volunteer at Your Child´s School,”Ehow.com,

www.ehow.com/how_18313_volunteer-childs-school.html.

ANIMANDO
A SU HIJO TRABAJANDO

CON SU
ESCUELA
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Practique matemáticas con una
báscula y una regla de una yarda

¿Cómo reacciona usted cuando 
su niño quiere renunciar a algo? 

¿Sigue siendo la
tarea la prioridad
número uno en casa? 

Una báscula de baño y una
regla de una yarda pueden
brindarle una forma fácil
de practicar la resta con 
su niño. Pruebe estas

actividades:
• Haga que su niño se suba a la bás-

cula. ¿Cuánto pesa? ¿Puede recordar
cuando pesaba diez libras menos?
¿Cuándo fue eso? 

• Haga que su niño se suba a la bás-
cula y que se pese solo. Después
haga que cargue algo pesado—un
libro, una planta, el perro de la
familia. ¿Cuánto pesa ahora? Para
determinar el peso del objeto, haga
que reste su peso original de su peso
cuando está cargando el objeto.

• Haga lo mismo con una regla de una
yarda. Haga que su niño se pare
junto a una pared. Use una regla de
una yarda para medir su estatura. Si
tiene un gráfico de pared donde re-
gistre la estatura de su niño, haga que
busque una marca que se aproxime a
seis pulgadas más bajo. ¿Hace cuánto
tiempo fue eso? 

• Midan a otros miembros de la
familia. Después hagan algunas com-
paraciones. ¿Cuánto más alta es su
hermana mayor? ¿Cuánto más bajo
es su hermano menor? 

Fuente: Scout Flansburg, Math Magic for Your Kids, ISBN: 0-

688-13548-X (William Morrow & Company, 1-800-843-9389,

www.harpercollins.com/imprints/index.aspx?imprintid=

518003).

“Detesto el béisbol,” dice al
mismo tiempo que aporrea
la puerta del auto. “Quiero
dejarlo.”

Éste, por supuesto, es el
mismo niño que le rogó que lo inscri-
biera. Es también el niño que tenía que
tener zapatos especiales y un guante
antes de la primera práctica.

¿Qué debe hacer un padre cuando
un niño quiere renunciar? Primero,
tome en serio a su niño—sin tomar
medidas rápidas. Después:
• Pídale a su niño que le diga qué está

sucediendo. ¿Por qué quiere renun-
ciar? Déle tiempo para desahogarse.

• Hable con otros padres. ¿Qué dicen
sus niños? Los estudios de investi-
gación muestran que el 70 por ciento
de los niños que abandonan los
deportes lo hacen porque su entre-
nador es abusivo, porque hay mucho
énfasis en ganar o porque ellos no
tienen suficiente tiempo para jugar.

• Asista a una práctica. Pero en lugar
de observar, cierre los ojos. ¿Qué es
lo que oye? Si oye a los niños reír, eso
es una buena señal. Si nada más oye

MATEMÁTICAS

DESPUÉS DE
LA ESCUELA

Para esta época del año
escolar, algunos niños
comienzan a olvidar sus
prioridades. “Lo más
importante,” alguien dijo

alguna vez, “es seguir considerando que lo
más importante es lo más importante.” 

¿Se está asegurando que su niño siga
considerando a la tarea como lo más
importante? Conteste sí o no a cada una
de las preguntas abajo para averiguarlo:
___1. ¿Ha mantenido el horario de
estudio de su familia? ¿Aún dispone de
un tiempo diariamente en que todos los
miembros de la familia hacen algún tipo
de “tarea”? 
___2. ¿Estudia su niño en un lugar tran-
quilo, bien iluminado? Cuando llega la
primavera, tal parece que algunos niños
hacen la mayor parte de “lo que tienen
que estudiar” frente al televisor. 
___3. ¿Se mantiene en contacto con el
maestro de su niño para saber que se
espera de él?
___4. ¿Ayuda a su niño a permanecer
organizado usando calendarios y listas? 
___5. ¿Ha revisado el horario de su
niño? Algunos niños están tan ocupa-
dos con actividades extracurriculares
que no tienen tiempo para la escuela.

¿Cuán bien le está yendo?
Cada respuesta de sí significa que con-
tinúa considerando al trabajo escolar
como “lo más importante” en su casa.
Para cualquier respuesta de no, pruebe
esas ideas del cuestionario. 

CUESTIONARIO
PARA PADRES

que el entrenador está gritándoles a
los jugadores, eso le dice otra cosa.

Los niños aprenden a tener responsabi-
lidad manteniéndose fieles a un equipo.
Pero ante una situación verdaderamen-
te mala, tal vez necesite permitirle a su
niño renunciar para que no pierda su
amor por el juego.

Fuente: Stacy M. DeBroff, Sign Me Up, ISBN: 0-743-23541-X

(Free Press, an imprint of Simon & Schuster, 1-800-223-

2336, www.simonsays.com).
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Enséñele a su niño a entender 
que ´La vida no es siempre justa´

Tome acción si sospecha que su niño
está teniendo problemas escolares 

“¡No es justo!” su niño se
queja. ¿Por qué se acuesta
más tarde su hermana?
¿Por qué le dieron zapatos
nuevos a su hermano?

Los padres pueden hacer lo imposible
tratando de ser exactamente justos con
sus niños. Eso puede causar que los niños
crean que merecen los mismos privilegios
exactos que todos los demás tienen. 

Lamentablemente, el mundo no fun-
ciona de esa manera. Mientras más
pronto aprenda su niño esa lección,
más fácil será para él enfrentarse al
mundo como realmente es.

¿El problema de la hora de irse a acos-
tar? Los niños mayores pueden acostarse
más tarde sin ponerse de mal humor. 

Ahora que su niño está
bien entrado en la segunda
mitad del año escolar, tal
vez esté teniendo algún
problema. La carga de tra-
bajo es mayor. Los

maestros tienen más material que
enseñar y el ritmo en la escuela es
mucho más rápido. 

Si su niño tuvo problemas con el tra-
bajo escolar en la primera parte del año,
éstos pueden incrementarse ahora. 

Un psicólogo de niños veterano
aconseja a los padres que sean proac-
tivos. Que no esperen que el problema
empeore o que la escuela le llame. Si usted
sospecha que su niño está teniendo algún
problema, siga su intuición.

Tome estas medidas para intervenir:
• Sea el defensor de su niño. Nadie

puede hacer esto sino usted.
Contacte al maestro para recibir
información sobre dónde está
teniendo problemas su niño.

• Ayude a desarrollar la comunica-
ción y una buena relación entre su
niño y su maestro. Discuta los estilos
de aprendizaje para ver si existen

¿Los zapatos de tenis nuevos? A su
hermano ya le quedan chicos los suyos.
Algunas veces, ser justo significa asegu-
rarse que los niños tengan satisfechas
sus necesidades. 

La verdad es que sus niños no son
iguales. Uno puede ser mejor en
matemáticas, mientras que uno sobre-
sale en lectura. Usted desarrollará el
carácter de su niño si le enseña que ser
“justo” significa permitirle que llegue a
ser la mejor persona que pueda ser—no
darle algo porque algún otro lo necesita. 

Fuente: Maggie Mamen, The Pampered Child Syndrome: How

to Recognize It, How to Manage It, and How to Avoid It: A Guide

for Parents and Professionals, ISBN: 1-843-10407-5 (Jessica

Kingsley Publishers, 1-866-416-1078, www.jkp.com).

opciones sobre cómo aborda el
material su niño.

• Hágale saber a su niño que apoya
sus esfuerzos. Pero no haga su tarea. 

• Busque un profesor particular para
un niño mayor de primaria. No trate
de darle clases particulares usted
mismo. Esto podría aumentar su
estrés. 

• No ceda. Puede requerirse más de
una semana o dos para cambiar las
cosas totalmente. Pero recuerde,
resolver el problema ahora puede
evitar que vuelva a presentarse el
próximo año. 

Fuente: Robert A. Gruenberg, “Winter Time (School) Blues,”

parentStrategy.com, www.parentstrategy.com/cgi-bin/

ps/update.cgi?file=WinterTime(School)Blues.tip.

Mi niña de tercer grado está
pasando apuros. Hay mucha más
lectura este año, y eso es un prob-
lema porque no le gusta leer. Puede
tantear las palabras, pero no siem-
pre entiende lo que ha leído. ¿Cómo
puedo ayudar a una lectora
esforzada a mejorar sus destrezas
de lectura?

Usted tiene razón en estar preocu-
pado respecto a las destrezas de lec-
tura de su niña. Está en el momento
en la escuela primaria en que los
niños dejan de aprender a leer y
comienzan a leer para aprender. Si 
su niña está pasando apuros este 
año, tendrá aún más problemas en 
el cuarto y quinto grado. Así es que
como padre, necesita tomar medidas
para desarrollar sus destrezas de 
lectura ahora. 

Leer es una habilidad igual que
montar una bicicleta. Mientras más lo
haga, mejor lo hará. Así es que su
primera tarea es hacer la lectura fácil
y aquí tiene cómo:
• Haga que una visita a la biblioteca

sea parte de su rutina semanal habi-
tual. Si su hija no tiene su propia tar-
jeta de biblioteca, consígale una. 

• Hable con el bibliotecario.
¿Cuáles son los libros que le
podrían gustar? Vea si hay una
serie que podría atraer su interés.
Los niños a menudo se vinculan
con los personajes de los libros de
serie y quieren leer el siguiente
libro—y después el que sigue. 

• Conserve montones de libros y
revistas en la casa. Deben tratarse
de temas que le interesen a su
niña. Sean éstos de deportes o ani-
males, existen libros y revistas
divertidos. 

• Hable con su maestro. Dígale lo
que está haciendo y pídale su ayuda.
¡Con práctica, su esforzada lectora de
tercer grado puede llegar a ser una
experta en lectura de cuarto grado en
un abrir y cerrar de ojos!

—Kristen Amundson
The Parent Institute

Preguntas y respuestas

VALORES
POSITIVOS

RESOLVIENDO
PROBLEMAS
ESCOLARES

“Ningún maestro tendrá jamás
suficiente tiempo para hablar
con los niños para compensar a
los hogares donde los padres
están muy ocupados y la tele-
visión está siempre encendida.” 

—Penelope Leach, 
Psicóloga de Niños
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La tarea ayuda a su niño a
aprender. Los estudios de
investigación muestran que
hacer la tarea puede ayudar
a los niños a sacar califica-

ciones más altas. También les recuerda a
los niños que el aprendizaje se adquiere
fuera del salón de clase, también. 

A medida que crezca su niño, los
maestros le asignarán tareas que le per-
mitan aprender por su cuenta. Muchas
de éstas le exigirán que recabe y replan-
tee información. Tal vez necesite su
ayuda. 

Es bueno asumir el papel de “entre-
nador”—hacerle preguntas y guiarlo. Su
niño es el principal “pensador” y “hacedor.”

Ayude a su niño a seguir estos pasos:
1. Definir la tarea. Pídale que la

describa con sus propias palabras.
¿Cuáles son las preguntas claves? Si
no está seguro, sugiérale que le llame
a un compañero de clase.

2. Plantear fuentes de información
posibles—libros, televisión, vídeos,
Internet, material de organizaciones,
“expertos” locales.

3. Determinar cómo obtener la infor-
mación. Vaya a la biblioteca. Busque
en Internet. Tome contacto con 
organizaciones.

4. Revisar la información. Después que
lea el material, pregúntele cuán bien
contesta la información recabada las
preguntas planteadas en la tarea. 

5. Juntar la información. Pídale a su
niño que sintetice lo que ha
aprendido antes de que escriba el
papel o la presentación.

6. Evaluar la tarea terminada.
Examínenla juntos. ¿Cumplirá las
expectativas del maestro? ¿Es bueno
el contenido, con información confi-
able? ¿Está presentada con claridad?

Una vez que entregue la tarea, pregún-
tele a su niño, “¿Cómo podrías haberla
hecho mejor?” Por ejemplo, ¿pasar
menos tiempo leyendo información no
relacionada con el tema?  

Fuente: Bob Berkowitz, “Helping With Homework: A Parent´s

Guide to Big6 Information Problem-Solving,” (ERIC Digest),

Big6, www.big6.com/showarticle.php?id=308.

´Entrene´ a su niño
para que le vaya 
bien con la tarea

Restrinja la cafeína para asegurar
que su niño salga bien en la escuela 

Muéstrele a su niño cómo hablarles
con respeto a los adultos, maestros

Los niños no son adultos.
Sin embargo algunos
niños hablan con sus
padres de una manera
autoritaria y sarcástica.

Usan un tono de voz grosero. Ordenan
en lugar de pedir.  

Aquí tiene consejos para ayudar a
su niño a mostrar respeto:
• Enséñele a su niño. ¿Cómo quiere

que su niño hable con los adultos?
Utilice teatro improvisado para
mostrar ejemplos buenos y malos.

• Modele. Si usted le grita a la gente,
entonces su niño gritará, también.

Si su niño está teniendo
problema en la

escuela, la cafeína podría
ser la culpable. Los niños
de seis a 11 años de

edad ingieren un promedio de
ocho onzas de bebidas de
cola con cafeína al día. De
acuerdo con un estudio de
investigación reciente, esa
cantidad de cafeína causa
hiperactividad y falta de
atención. Estas situa-
ciones conducen a pro-
blemas de comporta-
miento y aprendizaje en
la escuela. 

El primer paso para
cambiar el hábito de cafeína
de su niño es ser un buen
modelo de conducta. Los niños
cuyos padres ingieren bebidas con
cafeína son tres veces más propensos a
beber cinco o más latas de refrescos a
la semana.

Para eliminar el hábito de refrescos
de su niño:
• Ayude a su niño a tomar buenas

decisiones cuando salgan a comer.
Sugiérale a su niño que escoja
leche, jugo o agua en lugar de
refresco.

• Hable con su niño sobre porqué ya
no quiere que beba refresco. Hable de
cómo el refresco afecta el aprendizaje
y el comportamiento. Explíquele los
problemas de salud relacionados con

el consumo elevado, también—
como el sobrepeso y el deterioro

de la dentadura. 
•    Tire a la basura cualquier
clase de refresco que tenga
en la despensa o refrigera-
dor. Dígale a su niño que
puede tomar un refresco en
ocasiones especiales.
•    Ofrézcale a su niño
opciones saludables. Con-

serve una jarra de agua fría
en el refrigerador. Compre

jugo al 100 por ciento de fruta
de la tienda en varios sabores

que le gusten a su niño. Prepare
limonada o té helado descafeinado. 

• Empaque bebidas saludables que su
niño pueda disfrutar mientras esté en
la escuela. Una botella de agua helada
o cajas de jugo al 100 por ciento de
fruta congeladas se derretirán para la
hora del almuerzo. 

Fuente: Lisa Ryckman, “Families Give Their Health a Boost By

Canning the Soda Habit,” Kane County Chronicle,

www.kcchronicle.com/StyleSection/295721959715402.php.

• Use recordatorios. Si su niño usa un
tono de voz duro, u olvida decir “por
favor,” espere un minuto. Después
pregúntele a su niño, “¿Cómo dices?”
o “¿Te gustaría intentar eso con más
respeto?” 

• Enséñele a su niño a usar mensajes
de “Yo.” En lugar de decir, “Olvidaste
mi almuerzo,” su niño podría decir,
“Estoy preocupado porque no tengo
mi almuerzo.” 

Fuente: Sarah Radcliffe, “Instilling Humility in Children,”

Aish.com, www.aish.com/family/mensch/Instilling_

Humility_in_Children.asp.

DESTREZAS DE
ESTUDIO/TAREAS

BIENESTAR

RESPETO
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